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¡Hola, pequeños tejedores! Bienvenidos a nuestro 
segundo episodio, “Tejiendo Redes de Amor”. 
Donde descubriremos lo importante que es vivir 
juntos y cómo el amor nos conecta en una red que 
no tiene fin.

¿Estás listo para continuar esta aventura?

Siii, estoy muy feliz de cambiar el 
mundo junto a ustedes. 

En este episodio, empezaremos 
nuestro tejido, ya tenemos 
nuestro material los hilos, es 
momento de iniciar la obra y 
empezar a tejer en la urdimbre 
la trama que nos conecta y nos 
hace tejedores de amor.

EPISODIO 2

TEJIENDO REDES DE AMOR
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Mi propio tejido, vamos a descubrir algo especial: 
todos nosotros estamos hechos de muchos hilos que 
se entrelazan. Estos hilos son nuestras raíces: nues-
tra familia, nuestros amigos, los valores que nos 
hacen fuertes. Cada hilo es parte de lo que somos. 
Vamos a dibujar un gran círculo que representa 
nuestra vida, y dentro de él, vamos a dibujar peque-
ños hilos o líneas de colores que representen las 
cosas y personas que son importantes para nosotros. 

Cuando trabajamos juntos, nuestras manos y corazones se unen para hacer cosas 
grandes. 

Primer taller

Cada hilo de color tendrá un significado. Por ejemplo, el rojo puede representar el amor de la 
familia, el verde la amistad, etc.

¿Cuál será el pequeño gesto de amor que vivirás?

El amor de Dios es como una gran trama que conecta nuestras vidas. Cada acción 
buena, cada gesto de bondad, es un hilo más que fortalece ese tejido. A través de 
su amor, Dios nos invita a ser parte de esa gran obra de amor, donde todos somos 
importantes. Así como los hilos de un tejido se sostienen entre sí, nosotros nos 
sostenemos en el amor de Dios y el amor que damos a los demás.

En tu salón hay un corazón grande (representando el amor de Dios) y de él salen hilos o cintas (como si fueran 
"hilos" conectando el corazón de Dios con el corazón de cada uno) Une el hilo al corazón y junto a tu profe reflexio-
na en la trama de amor que Dios hace con nuestras vidas



Reflexionemos un poco
¿Cómo sientes el amor de Dios en tu vida?
¿Cómo compartes ese amor que recibes de Dios a 
los demás?
¿En tu corazón esta Dios?
Plasma tus respuestas en el corazón y comparte con 
tu profe y compañeros.
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Lucía pregunta con curiosidad: ¿Tejer nuestras raíces? Pero... ¿cómo se 
tejen las raíces? ¡Las raíces están bajo la tierra!, mira a su alrededor, 
algo confundida. Mateo un poco reflexivo dice: Tal vez no se trata de las 
raíces de los árboles... (poniendo una mano en su pecho) ¡Sino de 
nuestras propias raíces! Nuestras familias, amigos, y todo lo que nos 
une. A lo que su profesora responde con una sonrisa:  ¡Así es, Mateo! 
Las raíces son como los lazos que nos conectan con los demás. Cada 
uno de ustedes tiene raíces que los unen con su familia, sus amigos, e 
incluso con esta clase. Hoy vamos a descubrir cómo esas raíces nos 
hacen más fuertes y cómo, si las tejemos con amor, podemos ayudar a 
que nuestra comunidad crezca unida. El tejido que hoy vamos a crear 
no es solo de hilos, sino de corazones. Cada gesto de amabilidad, cada 
palabra de apoyo, ¡es como tejer un nuevo hilo que une a las personas 
a su alrededor!
Lucía emocionada, dice: ¡Qué bonito! Entonces, cuando ayudamos a un 
amigo o cuando le damos la mano a alguien que lo necesita, estamos 
tejiendo nuestras raíces, ¿verdad? Mateo convencido y seguro respon-
de:¡Sí! Y si todos lo hacemos, nuestra red será muy fuerte. Nadie estará 
solo. 

Su profe responde: Exactamente, Lucía y Mateo. Hoy vamos a tejer nuestras raíces de amor y amistad. Al final, 
veremos cómo cada uno de nosotros aporta algo especial a esta gran red que nos sostiene y nos conecta. ¿Listos 
para comenzar? Todos a una voz respondieron: ¡Sí, estamos listos!

En un rincón del bosque, donde los árboles se alzan como guardianes silenciosos, se 
reunieron un grupo de amigos para una tarea especial: tejer juntos una red que los uniera 
a todos. Pero no era una red común, ¡era una red hecha de amor y de las raíces que cada 
uno llevaba en su corazón!

Cada uno de nosotros tiene raíces importantes que nos 
conectan con quienes nos rodean. Ahora vamos a tejer nuestros 
hilos juntos, porque somos una comunidad. 

Cuando trabajamos juntos, nuestras raíces 
se entrelazan y nos hacen más fuertes. 
Escucha con atención la siguiente historia:



La trama es lo que le da sentido a nuestro tejido.

Ya hemos instalado la urdimbre (los 
hilos verticales) es el momento de que 
todos los hilos se unen para formar la 
trama en el tejido y hacer un tejido de 
amor. La trama son los hilos horizontales 
que van entrelazando la urdimbre, 
conectando cada parte. 

Dios es el gran tejedor que conecta nues-
tras vidas, Él es ese amor que nos une y nos 
ayuda a construir relaciones llenas de 
cariño, amabilidad, crecimiento, etc.
Él nos une a través de su amor y nos conec-
ta como una gran familia.

¿Cuál será el pequeño gesto de amor que vivirás?
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Así, con una sonrisa en el rostro y el corazón lleno de entusiasmo, los niños tomaron sus hilos y comenzaron a tejer. 
No era solo un juego, era una lección sobre cómo el amor y la cooperación pueden unir a las personas, creando una 
red tan fuerte como las raíces de un gran árbol.
Y así, en ese día, empezaron a tejer algo mucho más importante que un simple tejido: ¡una comunidad unida por el 
amor!

 



Nuestra vida, como un tejido, tiene una urdimbre que nos sostiene y nos 
da estabilidad. Esta urdimbre está formada por nuestra familia, amigos, 
valores, y más. Pero no basta con tenerla, debemos cuidarla y fortalecerla. 
Al igual que un buen tejedor cuida cada hilo para que la tela no se rompa, 
nosotros debemos cuidar a las personas y las cosas que nos ayudan a ser 
fuertes.
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Esta es la base y en los hilos de la urdimbre (verticales), debes escribir o dibujar los pilares que te dan estabilidad 
(familia, amigos, valores, etc.) y en los cuadros escribe las acciones que realizas para cuidar esos pilares:
“¿Qué haces para cuidar a tu familia?”
“¿Qué haces para ser un buen amigo?”
“¿Cómo cuidas tus valores?” 
Por ejemplo: Paso tiempo con mi familia”, “Ayudo a mis amigos”, “Respeto a los demás”, etc



¿Sabían que el amor y la amistad son como raíces que nos sostienen? Juntos 
reconocimos lo que nos une y cómo cada uno de nosotros aporta algo especial a 
nuestra comunidad. En la vida, siempre vamos a estar entrelazados con las perso-
nas que nos rodean, y eso nos hace ser una gran familia, como la que formamos 
aquí en la escuela. Cada hilo cuenta, y tú también eres muy importante en este 
tejido de amor y amistad.

En el centro del salón de extremo a extremo se amarra un lazo, cada niño elige un hilo que represente algo que sea 
importante para ellos, uno por uno, ataran sus hilos a la cuerda central, a medida que cada uno ate su hilo, dirán en 
voz alta algo que les conecte con su “raíz" (por ejemplo, "Este hilo es por mi familia que siempre me apoya").
 

¿Cuál será el pequeño gesto de amor que vivirás?

Segundo taller

Descubramos cómo se construye la 
base de nuestras conexiones. La urdim-
bre son los hilos que se ponen en el 
telar y que sostienen todo el tejido.

Piensa un poco sobre qué cosas o personas son parte de tu 
urdimbre y qué haces para cuidarla. Comparte con tu profe y 
compañeros.

¿Sabías que en los tejidos la urdimbre es lo 
que le da fuerza y estabilidad a una tela? ¿Y 
sabías que nuestras vidas también tienen 
una urdimbre, hecha de cosas y personas que 
nos ayudan a ser más fuertes?”

76


